
EL PATIO DE LOS LEONES.

FUNDACIÓN DEL HOSPITAL DE SANTIAGO EN TO-

LEDO Y SEPULCRO DE LA MALOGRADA..

Al presentar la vista de este magnífico detalle de
la Alhambra de Granada, no tratamos de reproducir
una de las muchas descripciones de este imcompara-
ble monumento que el lector habrá visto mil veces,
queremos -solo que venga á ocupar una página en
nuestro repertorio de recuerdos artísticos nacionales,
persuadidos, al obrar asi, de que complacemos en ello
álos constantes suscritores del Semanario que agrade-
cen los trabajos con que enriquecemos la parte monu-
mental de nuestra obra, pero también de que no po-
drían encontrar novedad en cuanto les dijéramos re-
lativamente á un edificio como la Alhambra, del cual
corren impresas tantas noticias y narraciones escri-
tas por nacionales y estrangeros.

bre la vida del fundador de la Orden de Santiago,
cuyo verdadero nombre, patria y acciones descono-
cieron cuantos anteriormente se ocuparon sobre tan
interesante punto.

D. Pedro Fernandez de Fuente Almejir, hijo de
D. Fernando García de Fita, nieto del Rey D. García
de Navarra y de Doña Estefanía Armengoi dio prin-
cipio á un instituto que fué el terror de la morisma
y una de las principales glorias de la España. Nació
en Toledo, el Mlv en las casas heredadas de«sus abue-
los y en la época de las revueltas entre Doña Urra-
ca, su hijo D. Alonso y su esposo el Rey de Aragón.
Aun existen las ruinas de esas casas en la plazuela
que hov se vé delante del actual hospital de esa or-
den, las cuales fueron primero del Cid, ó Ruy Diaz
de Vivar primer alcaide de Toledo, que heredó luego
D. Ordoño su sobrino, hijo de Martín Antolinez el
Rurgaíés. Pertenecieron después á los templarios que
erigieron allíuna Iglesia, la que después de su supre-
sión, pasó á ta Orden de Malta bajo la advocación de
San Juan de los caballeros, y que subsistió basta el
siglo pasado, en que fué preciso derribarla, para edi-
ficar la gran casa de caridad que erigió el Cardenal
Lorenzana, que hace boy parte del colegio general
militar, y tras de la cual se vé una columna con
una cruz", que indica la primitiva existencia de aquel
antiguo templo.

Pacificado el reino asistió nuestro D. Pedro Fer-
nandez, con sus hermanos á las conquistas de Aure-
lia. Baeza. Almería yLérida, y marchó después á Pa-
lestina, imitando en eso á los mas ilustres caballeros

Escasas y harto confusas son las noticias y prime-
ras memorias, que sobre la fundación del Orden de
Santiago, traen los coronistas de las Ordenes milita-
res; y hasta el dia seguiríamos en la misma oscuri-
dad, á no ser por la erudición y laboriosidad del sa-
bio historiador Agurleta: quien en el siglo pasado pu-
so en claro todo^esto, en su apreciabilísiuia obra so-
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de su época K su vuelta en 11GO, encontró á Castilla
pre=a de facciones v revueltas coa la muerte de Don

Sancho el deseado y rivalidades de las poderosas fa-
milias de los Laras V Cas!ros á cuyas banderas esta-

ban afiliados casi todos los nobles del reino. Mucho
trabajó D. Pedro en apaciguar estas diferencias, y
terminadas con laproclamación de Alfonso VIH en To-
ledo por i).Estovan Ulan y sus amigos, pensó seria-
mente en la fundación de" su orden. En ocasión de
amenazar los moros invadir ambas castillas y remos
de León v Portugal; unido D. Pedro con muchos ca-
balleros, dio principio al instituto para la defensa del
pais de Alcántara v Álburquerque eligiendo por ca-
beza v sede de la congregación,la ciudad desaceres,
por ló cual tuvo aquella por su primer nomore casa
délos caballeros de Cáceres. Fomentaron los reyes la

naciente asociación, va enriquecida con los teenesde
sus individuos, donándola muchas villas y lugares,
en \ 160. Los caballeros tomaron á poco la insignia de
la cruz roja al pecho, en forma de espada, y bandera
propia de tela blanca con cruz roja cuadrada, con re-
mates en forma de flor de lis. ElM70 se determinó
elnuevo fundador y maestre á unir su congregación
á otradecanónigosVeglares y después de varios con-
venios, lo hizo la orden con" el prior y canónigos de
Loyo, redactándose, por ese mismo tiempo, la regla
provisional, y consagrándose todos por vasallos y ca-
balleros del Apóstol Santiago, y hermanos de su igle-
sia, cuya ceremonia se hizo el -12 de Febrero del171,
quedando desde luego D.Pedro y los suyos por frei-
res canónigos de ía Orden de Santiago de la Espada,
y en su poder la bandera del Apóstol que les fué en-
tregada en León. Alaño siguiente, confirmó ia orden,
con autoridad Apostólica, el cardenal Legado Jacinto
Polo; pero desgraciadamente á muy poco padeció en
sus principios esa asociación los mas duros y sensi-
bles contratiempos. Cáceres, Alcántara, Álburquerque
y otros muchos pueblos, cuna de la orden, cayeron
en poder de los moros el 1173, y en su defensa pe-
recieron gloriosamente gran número de caballeros, sa-
crificándose, aunque inútilmente por contener el ím-
petu de los enemigos.

Las redenciones de cautivos en la orden de San-r
íiago decayeron mucho con la muerte de D. Alfon-
so XIIIasi como los otros hospitales que para igual
fininstituyó Sto. Domingo de Guzmán en Zaragoza y
en las tiendas cerca de Carrion por el 1202, y fué des-
cuidándose esa obra pia hasta los tiempos del Santo
Rey D. Fernando que lo puso todo en orden y estan-
do en Toledo el '1217, junto con su madre Doña fie-
renguela, favoreció al hospital de redención de esta
ciudad, dándole en 12 de mayo un privilegioconfir-
matorio de la renta sobre la puerta de Visagra que
le asignó D. Alonso XIII,donándole ademas el despo-
blado y grande heredad de Yegros que fué en otro
tiempo de Gonzalo Facundo alguacil del rey en To-
ledo, junto con otras varias fincas para su mejor
sosten y cumplimiento del objeto de su instituto. Con
el tiempo, dispensadas las redenciones que cesaron
el 1250, por bula de-Inocencio IV,quedó este hospi-
tal, como ios de Cuenca y Alarcón, separados ya los
freires de los caballeros, destinado solamente para la
cura de los heridos en la guerra, ya caballeros ya
vasallos de la orden donde eran asistidos á cargo de
un caballero que se llamaba comendador de las casas
de Toledo, cuya encomienda duró mucho tiempo, co-
mo puede verse en Rades que apunta los que la po-
seyeron hasta fines del siglo XV.

Espelidos totalmente los moros de España, con la-
conquista de Granada llevada á cabo por los Reyes
Católicos, y atendiendo estos, á que faltando el pri-
mitivo objeto, las rentas de este hospital se debían
emplear en uno de los principales finés para que fué
instituido, cual fué la curación de pobres enfermos,
y habiéndose desarrollado por entonces el mal fran-
cés ó venéreo, llamado mal de bubas, que reciente-
mente habia contagiado la España, habiendo venido,
según unos, de Francia, según otros, de Ñapóles, y
en opinión de los restantes, de las Antillas, el capí-
tulo de la orden de Santiago, con autoridad del Rey
Católico, como administrador de ella, mandó, que va-
cando la encomienda del hospital de Toledo, se ane-
gasen y aplicasen sus rentas á la curación de los en-
fermos de ese mal contagioso, ó saraa gálica; pasan-
do aquellas al cumplimiento de tan piadoso fin des-
de el 1300, cuya hospitalidad ha durado hasta nues-
tros dias, en que agregadas todas esas rentas á las
demás de beneficencia, y suprimidos los patronatos,.

se necesario para redimir los cautivos cristiarpermutándolos por otros moros eme allí se cusí™? '
ban. Gozoso D. Alonso coa tener esa casa en sosdminios, yatendiendo á la eventualidad de su rent°~pendiente de los azares de la guerra, donó en Tí A
al hospital de redención de Toledo la mitad d^ la ronta que producía la puerta de Visagra que se repaüT
ba en 300 áureos anuales según privilegiodespal-
do en Cuenca á 2 de Abrilde USO qüé-tráé el Bnlalrio de la orden, espresando el rev su voluntad dpque esa cantidad sirva espresa men te p;:ra redimircautivos. Urbano IIIconfirmó por una bula la c^eacion de este hospital, y en ella llama celestial á-esteinstituto, amonestando á los fieles á que cooperasen
á tan piadosa obra.

Los caballeros que habitaban en el hospital de re-dención de Toledo sus sirvientes y ministros eran to-dos fijosdalgo. y muchos, ricos hómes de la principal
nobleza de Castilla, y de la misma calidad fueron losprimeros que mendigaron limosnas para redimir cau-tivos. Ademas de los caballeros, habia en esta casadosapartamientos, uno para el prior y canónigos quete-
nian su coro alto que daba á la iglesia vieja donde
cantaban el oficio divino, cuyo coro con solas doce
sillas, existia aun en 1494, y el otro para el comen-
dador y caballeros, donde se custodiaban los cautivosmoros, y donde ademas se curaban todos los caballe-
ros de laorden heridos en las guerras, asistidos por
sirvientes y ministros que desempeñaban esta hos-
pitalidad con el mayor fervor, siendo enterrados en su
iglesia los que allí morían, como lo confirman mu-
chas lápidas sepulcrales que aun existen, colocadas
en los claustros del nuevo edificio, de los siglos XIIIv
XIYcuyas traducciones conservamos entre nuestros
papeles manuscritos.
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D. Pedro que á la sazón se hallaba en Portugal,
al saber estas desgracias solicitó de su Rey diese á la
Orden el castillo de Monsanto, que concedido, se de-
positaron en él las banderas de la orden, y pasó en
-seguida á recorrer la España, y dar las providencias
que le dictaba su celo, ya para aumentar la orden,
ya para redimir á los cauthos de la misma, y este es
el principio dehaberse establecido en ella el institu-
to de redención, y fundado para eso ios primeros hos-
pitales de Cuenca" y Toledo.

Recobrada ya la orden pasó toda en cuerpo á Cas-
tilla,donde la fué dada para su asiento la villa y
tierra de Uclés, que tenían en depósito los caballe-
ros de San Juan de Jerusalen, y de la cual tomaron
posesión los de Santiago en Enero de M74 dedicán-
dose la iglesia el 26 de Febrero y quedando para ha-
bitar el convento, el prior y canónigos del Lovo, lo
cual se organizó completamente después de la"con-
firmación de la orden por el papa Alejandro III.Cer-
ca de la Iglesia y claustro de canónigos se puso el
convento de caballeros con estancias inmediatas para
los hijos de estos y aulas para enseñarlos las prime-
ras letras, según el tenor de la Bula.

D. Pedro pasó luego á Toledo, y comunicó al Rey
su pensamiento de que el capítulo de la regla, en
cuanto a la redención de cautivos, se cumpliese en
esa ciudad, dedicando á ese efecto las casas que alli
tema suyas por haberlas poseido sus abuelos, del
Infante D. García desheredado de Navarra las mismas
de que ya queda hecha mención al principio de este
artículo.

El Rey Alfonso VIHy el Arzobispo D. Cerebruno,
aprobaron la idea, y en su virtud se fundó en Tole-do el primer hospital de Santiago yredención de cau-
tivos el 1073, á cuya casa se dispuso acudiesen los
caballeros y comendadores de toda la orden con cuan-
to por aventura ó con el favor de Dios adquiriesen óganasen de los moros, dándose á esta casa elnombrede hospital de cautivos, por juntarse alli cuanto fue-



CONDICIÓN DE LAS MUGERES EN LOS PUEBLOS SAL-

Un misionero reconvenía en cierta ocasión á una
.¡oven americana en las márgenes del Orinoco, por la
insensibilidad conque trataba auna desús hijas muy
nina. ¡Ojalá! respondió ella, que mis padres me bu-

Entre los pueblos cultos poseen las mugeres, por
medio de sus encantos, habilidad y coquetería, mil
modos de equilibrar su sexo con el nuestro; pero en-
tre los salvajes, que en su grosera taciturnidad care-
cen de todas las ideas sociales, el bello sexo queda
sin esperanza alguna, su debilidad carece de todo apo-
yo,y su vida es un continuo suplicio. Entre los ho-
tentotes cuidan las mugeres á los varones hasta que
llegan á la pubertad: emancipados estos de la tutela
materna se Íes admite en la sociedad délos hombres,
celebrándose este evento con grande aparato. Con-
cluida la iniciación, vuelve el joven hotentoíe á la
choza de su madre, descargando sobre esta una infi-
nidad de golpes, para manifestarle que ya no depen-
de de ella su educación: si la madre se quejase á la
tribu del mal tratamiento que habia recibido de su
hijo, los salvajes en vez de compadecerla, aplaudirían
por unanimidad el espíritu de su joven camarada.v
la prueba evidente que acababa de dar de su des-
precio á las mugeres. En fin la suerte del sexo están
desventurada en muchas hordas salvajes, que las ma-dres se Lacen enteramente insensibles por las hijas
que tienen, cuando consideran los males que las
aguardan.

Fila mayor parte de los salvajes son los tiranos y
verdugos dé sus mugeres, por un contraste singular
se hallan algunas tribus en que se les tributa cierta
especie de veneración. Las-mugeres son esclavas en-
tre los Hurones; pero asi que llegan á ser madres de
familia se las trata con mucha consideración, admi-
tiéndolas en los consejos, decidiendo ellas de todos
los negocios relativos á la paz y á la guerra. Cuando
una matrona, va con el objeto "de halagar á los manes
de algún pariente muerto en batalla, ya para reem-
plazar algún prisionero, quiere que tome las armas
ateun guerrero, cuvo valor inspira poca confianza, le
envía un collar adornado de corales: el salvaje se cree
tan comprometido por esta bagatela para abrazar su
causa, como nuestros caballeros andantes enlostiem-

hieran ahogado al darme el ser: ¡cuántas penas me
hubiesen ahorrado 1 Cuando salen nuestros maridos á
la montería, toman su arco y aljaba, y nos precisan
á seguirlos con un chiquillo al pecho, y otro sobre
las espaldas. Vuelven á la tarde sin traer peso algu-
no, pues nos obligan á llevar á cuestas lo que se les
antoja, y aunque nos hallemos estenuadas de fatiga,
al llegar á nuestra choza no nos permiten entregar-
nos al sueño, ni tomar el mas leve reposo. Nos ocu-
pan toda la noche en lamolienda del maiz, para des-
tilar la chicha, que es su brebaje favorito. Se embor-
rachan, y entonces nos muelen á palos, nos arran-
can los cabellos, y nos hacen esperimentar el trata-

miento mas horroroso; ¿y cuál es nuestra perspecti-
va futura después de tantos sufrimientos? Cuando lle-
gamos á envejecer, nuestros maridos toman una mu-
ger mas joven, yla incitan á que nos maltrate á nos-
otras y á nuestros hijos.»
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Nicolás Magan

Saníillana D. Iñigo López de Mendoza Sr. de Hita Y
Euilrago. Fué esta Doña Maria una de las señoras mas
hermosas yrecomendables de Castilla, y casó el 1389
con D. Lorenzo Suarez de Figneroa 83 maestre de San-
tiago, hijo de D. Gómez Suarez deFigneroa comenda-
dor mayor de León que murió en los campos de Ara-
biana, en tiempo del Rev D. Pedro, v de Doña Teresa
de Córdova su muger, y fué electo él 28 de octubrede 1387 por muerte de su antecesor D. Garda Fer-
nandez. Falleció aquella señora á los 21 años de edad
y uno de matrimonio con el maestre, quien en prue-
ba de su cariño la hizo erigir ese sepulcro. El vulgo
la llamó justamente malograda, y perdida la memo-
ria de la persona y conservada' la de su enterra-
miento, ha quedado este hasta nuestros dias, apelli-
dado sepulcro de la malograda, y á falta de inscripción
que acredite la identidad de los restos, que ya hace
mas de cuatro siglos allí se conservan, dedicamos es-
tas lineas en honra deesa señora, cuva belleza y ju-
ventud, la merecieron ese fúnebre recuerdo.

El nuevo edificio que boy subsiste de este hospi-
tal, que es amplio jhasta magnífico, ocupado hoy
por los caballeros cadetes del colegio general militar,
es obra, casi todo éi,del siglo pasado, nohabiendo que-
dado de lo antiguo, sino parte de un claustro y la
Iglesia vieja, sío uso, después de la construcción de la
nueva. En su centro se encuentra un sepulcro ó ca-
ma aislada de mármol con estatua de muger joven
echada, de cuyo monumento, no hace mención nin-
gún historiador de la orden, ni conmista de Toledo,

ül vulgo le ha llamado siempre sepulcro de la malogra-
da, y cuantos curiosos han visitado este local, nin-
guno ha podido averiguar quien fuese la que allí
existe enterrada, y cuyo bulto vá dibujado al pié
de este artículo. A fuerza de escudriñar antiguas me-
morias hemos podido saber que la que hace allí se-
pultada es Doña Maria de Orozco hija de Doña Cata-
lina Figueroa Orozco, muger del primer marqués de

va se administran por la junta destinada á ese obje-
to, habieudo cesado la orden en intervenir en locon-
cerniente á la obra pía.

TAJES.



—Escribirte! para escribir estaba yo... ademas, que-
rido mió. en el infierno no ha entrado todavía laüti-

—Qué ha sucedido? cuéntame... no me has escrito
ni dos letras... parece que te olvidas de tus amigos.

—No me hables por Dios sobre ese asunto porque
se me ponen los nervios como cuerdas de guitarra
y me parece qué todavía estoy en el infierno.

—Enrique! tú por Madrid! cómo es eso? apenas
hace quince dias que marchaste á tomar los saluda-
bles baños de Gr'aena...
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LOS BAÑOS DE GRAEBíA.

Al paso que los hombres se hacían valientes y
respetuosos, las mugeres se hacían virtuosas y mo-
destas: llegó á tal punto, dice un autor inglés, el es-
tremo á que llevaron las anglo-sajonas la idea del
pudor, que muchas se conservaban aun después de
casadas en la mas severa virginidad; pero debe ci-
tarse para eterno honor del blando sexo, el singular
ejemplo de valor y modestia dado por la casta Ebba,
abadesa de Condingaham, y las religiosas de su mo-
nasterio. Esta heroína viendo sitiado elconvento por
los Daneses, se cortó la nariz y los labios, yconsiguió
que todas las religiosas hiciesen lo mismo: abriendo
en seguida las puertas del monasterio, aguardaron la
llegada de los enemigos con tranquilidad y resigna-
ción; pero repugnando á estos tal espectáculo que les
quitaba poder satisfacer sus brutales pasiones, pren-
dieron fuego á la abadía, é hicieron perecer en el in-
cendio á todas las desventuradas religiosas.

con horribles alaridos la venganza del cielo conir-los agresores. El pueblo las miraba como sére> sobre*naturales, y les atribuía el poder de hacer milaeroVadivinarlo futuro, escitar las borrascas, y Iraosfórmarse en cualquier especie de animales:" pero' nin-
gún pueblo ha llevado el tierno entusiasmo de loshombres por el bello sexo á un grado tan alto comolos Escandinavos, en cuyo país nació,por decirlo aiel espíritu civilizador de"la antigua caballería. Si la-costumbres asiáticas introducidas en algunos' paisas
meridionales de Europa hacían desventuradas lasVu-geres, sí estos pueblos esclavos y tiranos á la vez'te-nían al sexo hermoso en poca estimación, en ocasio-
nes pasaban de repente á la mas estravagante ado-ración, y de esta al desprecio; ó de un amor idóla-
tra á los arrebatos de unos celos horribles: en elNorte por el contrario, los Escandinavos y Celtasconsideraban á las mugeres como iguales y compa-ñeras; buscando al mismo tiempo los medios de ha-
cerse acreedores á su gracia por los esfuerzos del va-
lor y de los hechos generosos. Estas naciones son lasque mas han contribuido á estender en Europa elespíritu de equidad, cultura y moderación, que for-
ma el carácter distintivo de nuestras costumbres. En-
cendióse el deseo de gloria entre los guerreros Es-
candinavos, y á proporción que este espíritu de he-roicas aventuras se estendió por nuestra Europa, losjóvenes ansiosos de renombre, los imitaron también
en los demás países, poniendo bajo su protección la
defensa del bello sexo; así un caballero después de
haber sostenido cien combates, y de haber arrostra-
do mil peligros en obsequio de su dama, la adoraba
mas que nunca, y se juzgaba dichoso si obtenía una
mirada favorable: de aquí nació laelevación de pen-
samientos que caracterizaba á los guerreros de aque-
llos dias, á proporción que las mugeres á su vez ad-
quirían mayor orgullo, yuna opinión mas estensa de
su poder. Alucinadas con las preocupaciones del ver-
dadero punto de honor, no conocían otro medio pa-
ra que un joven consiguiese sus bellas gracias sino
haciéndose famoso en la carrera de las armas, al pa-
so que despreciab ¡n á los que consumían su juven-
tud en una oscura ymuelle pereza. Seria inútil enu-
merar los ejemplos de virtud caballeresca que pro-
dujo la época citada.

Casi iodos los bárbaros del Norte trataban á las
mugeres con la grosería peculiar de los habitantesde las selvas; al paso que por una contradicción inex-
plicable, creyendo que el bello sexo era de una na-
turaleza que mas se aproximaba á la de los seres di-
vinos le confiaban el cuidado de todas las ceremonias
religiosas. Esta costumbre- la vemos prevalecer entre
las naciones mas cultas de la antigüedad: entre los
griegos pronunciaban los dioses sus' oráculos por bo-
ca de ias mugeres: los romanos tenían sus siviias, y
sus profetisas los hebreos. Sin detenernos en hablar'de
las demás naciones del Norte, me contentaré con ci-
tar á las Druidesas, las cuales estaban en tanta vene-
ración entre los antiguos Bretones: estas Sacerdotisas
cuando veian invadido su pais corrían de pueblo en
pueblo llevando en sus manos antorchas encendidas
para entusiasmar á sus compatriotas, é invocando

pos caballerescos con las divisas de sus dulcineas.
Entre ios Natches ocupa siempre el trono una muger:
como estas se creen descendientes del sol, al paso que
consideran á los hombres como simples mortales, go-
zan con toda seguridad de ia veneración que les dá
el "supersticioso pueblo. Cuando muere una reina, su
marido v toda su comitiva son degollados sobre su
sepulcro", á finde que su soberana no carezca deco-
sa alguna en el otro mundo. De todos los pueblos co-
nocidos solo se observa en el referido una costumbre
tan estraordinaria; pero aun entre estas tribus ex-
ceptuándose las mugeres privilegiadas, las demás vi-
ven en una completa esclavitud.

¿Y no debe ser honorífico para el bellosexo_ el sa-
ber que se le trata con algún respeto y considera-
ción aun entre aquellas bárbaras hordas? El salvaje
bagamundo ama al seso en general, sin tener seña-
lada predilección hacia ningún objeto determinado.

Ai dar elprimer paso hacia la civilización abraza
el hombre la vida pastoril; y formándose de este modo,

el tosco bosquejo déla sociedad,empieza el bello sexo
á ejercer su influjo: solo en la tranquilidad de una
vida reposada tienen valimiento sus artes seductoras;
asi es muy interesante el seguir la gradación del po-
der é influencia de las mugeres al través de 1 is di-
versos estados de la sociedad, y el ver su influjo au-
mentarse ó disminuirse en razón ala mayor ó menor
cultura de los pueblos. Ningún dominio ejercen las
mugeres sobre los hombres que viven esparcidos en
las selvas, pero su poder se acrecienta á medida que
empiezan á construir sus cabanas, aun cuando sólo
sea para retirarse á ellas durante la noche.

¡Qué lección para muchas mugeres desgraciadas
que "pertenecen á los pueblos civilizados! Si hay al-
gún marido que pueda compararse á un salvaje por
la conducta que observa hacia su consorte, que se le
asemeja aun mas por no existir en él ni ternura, ni
delicadeza de sentimientos; si su alma está tan de-
pravada que mezcla la ferocidad á otros vicios, aun
le resta á la muger un recurso para hacer su vida
menos desgraciada: oculte sus pesares en lo mas pro-
fundo de su alma; que sus lamentos no salgan jamás
de las paredes de su domicilio; quo sea su rostro la
mirada perpetua de la sonrisa y de la amabilidad;
que solo pronuncie su boca palabras de dulzura. Lle-
ga la hora de retirarse su marido: sus miradas in-
quietas buscan algún motivo de rencilla :él llega pre-
parado á rechazar los lloros con respuestas ásperas,
á contestar con ironía á las reconvenciones da una
esposa que supone reprenderá sus escesos con amar-
gura; mas ¡qué sorpresa! solo encuentra una mirada
de dulzura, espresiones cariñosas; y el mal hu-
mor que amenazaba la tranquilidad de la noche, se
convierte en caricias alno hallar resistencia. Elhom-
bre de que hablamos, empieza de allí á poco á salir
de su casa mas tarde por la mañana, y á recogerse
mas temprano; y como la pereza es una de las° ba-
ses principales de nuestro carácter, pronto empiezan
á preferirse los placeres mas suaves y de menos es-
posicion; hasta que al fin triunfa la felicidad domés-
tica de los placeres criminales, y,gracias á las virtu-
des de una esposa sensible, prudente y diestra, se
dulcifican las costa,ubres de un bárbaro,"y se vuelve
fiel ei hombre mas inconsecuente.



—Hombre, la única aventura á que me he lanzado
ha sido la de combatir el terrible reuma que me ha-
bia dejado el brazo derecho fuera de combate.

—Pues según veo, ¿e mueves como te dá la gana,
no puedo menos de creer en la prodigiosa virtud de
aquellas aguas.

—Es uno de los placeres que dejan en el ánimo las
aguas de Graena, saludables según algunos.

—Vamos, ó yo no te entiendo ó en lugar de to-

mar los baños te has lanzado en busca da alguna

aventura.

bilis que traes.

lisinia invención de la posta, v como Graena es una

sucursal de ese terrible reino, participa de los mis-
mos adelantos.

—Pero hombre, me dejas asombrado con esa atra-

Ya te acordarás como salí de Madrid con este mal-
dito brazo mas inamovible que nuestra magistratura.
Los dolores que me hacia pasar y eldeseo natural de
reponerlo en su primitivo estado, me hicieron aco-
ger con gusto la idea de trasladarme á Graena para
hallar en esta cosa sin nombre el bien que deseaba.
Ay!querido mió! nunca tal hubiera puesto en plan-
ta. Los resortes del brazo están ya corrientes, pero
he criado allá una dosis tan grande de hiél que estoy
temiendo que llegue el dia en que se me desparrame
por el cuerpo y tome un color de pergamino viejo
como le sucedió, según dicen, al pobre Sevilla que
Dios tenga eu su santa gloria entre mullidos almoha-
dones, pues bien lo merecen tantos porrazos como
llevó en vida. Llego á Granada y me hacen la des-
cripción de los baños á donde me dirigía: me asustó
algún tanto aquello de vivir en las entrañas de la
tierra sin ver la luz del sol, pero los dolores que su-
fría no me hicieron reflexionar en estas contrarieda-
des. Lo peor del caso fué que habia acudido algo tar-
de y ya estaban alquiladas todas las cuevas. Alfin
con muchos empeños pude conseguir que un ami-
go del marido de mi prima me cediera una parte
de la cueva que habia alquilado para él solo. Con
esta partícula de fortuDa me puse en camino, y lle-
gué sin novedad al monte agujereado que habia de
ser mi patria durante diez dias. Pregunté por el
compañero que la suerte me habia deparado para
compartir mi cautividad, y me dirigí á su cueva co-
mo si fuera un hurón que iba en busca de algún
conejo. El buen señor era un hombre de cincuenta

;años, de estatura prolongada á manera de palo de
navio, con una cara muy enjuta que debajo de dos
ojos sumamente pequeños ostentaba una especie de
apagador de iglesia. La dolencia que le afligía era

también reuma y el pobre estaba gafo. Cuando le vi
por primera vez creí que era un organista, porque
siempre estaba haciendo las mas raras evoluciones con
los dedos. Era hombre de pocas palabras en conver-
sación, pero de muchas para gruñir.Figúrate que con-
suelo para vivirá su lado en un receptáculo oscu-
ro, sin ventilación, y sin ninguna comodidad! Yo no
puedo esplicarte lo que he sufrido. No puedes imagi-
narte el cuadro peregrino que formábamos cuando
comíamos: suponte dos almas del purgatorio sentadas
á una mesa, alumbradas por una vela, y quejándose
cada uno de sus dolores mientras engullía el parco
alimento que nos estaba ordenado. A los dos dias de
estar á su lado ya no le podia sufrir; llegó á quemar-
se la sangre de tal modo que creí firmemente que
aquel estantigua no era una persona humana sino un
vampiro ó mi ángel malo personificado. Qué gruñir
tan sempiterno! qué levantarse por la noche á caza
de ratas! No me dejaba descansar ni un minuto. Por
el día tenia crue echarme fuera y dar al diablo todas

—Hombre, cómo es eso? no se persigue tanto el
contrabando?—

iú.que sé si se persigue ó no se persigue: loúni-
co que puedo decirte es que si no hubiera mas ci-
garros que los que se venden en la aduana y los es-
tancos el vicio de fumar desaparecía enteramente de
España. Pero cuenta tu viaje y no nos metamos en
dibujos.

—Ahí tienes uno que no ha pasado por la hacienda
nacional.
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—Pues amigo, estás en un error,

—Hombre!

—Si mal no me engaño es un pueblo de España á
unas 7 leguas de Granada, que goza de una mereci-
da reputación por su baños.

—Pues debe ser inmensa, porque, ¿dónde se mete
sino tanta gente como concurre?

—Nada, te has equivocado de medio á medio. Grae-

na no es un pueblo; Graena es una casa de baños.

—Ahí está el casa La gente que vá á Graena re-

nueva la agradable vida de los primeros cristianos
que buscaban un asilo en las entrañas de la tierra
contra las persecuciones de los emperadores. En el

siglo XIXá Dios gracias no se han entregado esos al-
tos funcionarios públicos á semejante clase de diver-
sión, pero el implacable reuma obliga á muchos á go-
zar de la cómoda habitación que adoptó San Patri-
cio. Este bendito santo dicen que vio en ella el pur-
gatorio; lo creo muy bien, porque en la que me ha
tocado he visto el infierno nimas ni menos que co-
mo te veo. Figúrate que ellugar que se han compla-
cido en llamar Graena es una colección de cuevas á
cual mas apetitosas, sin mas puertas, sin mas venta-
nas, sin mas respiraderos que la boca por donde uno
entra para remedar en un todo á los conejos ú otros

animales mas ó menos domésticos. En otras partes ya

hubiera habido algún especulador que haciendo cuen-
ta con la mucha gente que acude todos los años, ha-
bría fabricado algunas casas que aunque fuesen de
madera le reportarían alguna, utilidad, pero chico,
nada de eso: allíestá todavía planteado el sistema áe
la naturaleza; cuevas fueron desde los primeros tiem-
pos, quien sabe si abiertas por algún cuadrúpedo, y
cuevas han de ser hasta que Dios quiera para que
las habite el animal bípedo é implume. Ya que me he
puesto á disertar sobre este asunto, te voy á contar
mi llegada y los tormentos que he sufrido.

—En ello tendré mucho gusto, porque tanto vale
estarte escuchando como dar un paseo por las ferias.

—No diré yo tanto... Dame un cigarro y tenderé el
paño al pulpito.

—Sabes tú lo que es Graena?
—Esplícate, esplácate.

—No te negaré que curan ias reumas, pero sí te

aseguraré y te probaré hasta la evidencia que lo que
no vá en lágrimas vá en suspiros. Entra uno hecho
una S sin poderse mover, y sale derecho como un
uso pero tranformad® en lobo, en tigre, en cualquier

animal salvaje.



tregó sus narices en la mejilla, haciéndose la ilusii
de que me daba un ósculo maternal.

—Has sido mártir del.cariño: verdaderamente esa:
ridiculeces debian prohibirse por inmortales; ¿cor
qué cara se presenta uno á una linda joven d'espuei
de haberle besado una vieja?

No hacia mas que cortarme las uñas porque me
temia que alguna vez habia de echarme como un ti-
gre sobre el implacable D. Damián. Hubo momentos
en que creí verdaderamente en la metempsicosis, figu-
rándome que aquel hombre era un mosquito mons-
truo, un mosquito sin igual, el mosquito mastodonte.
Si no puedes formarte una idea de sus impertinen-
cias. Alvenir del baño se habia de cerrar la puerta
herméticamente y se habia de apagar ¡a luz porque
queria descansar. Su descanso era meterse en la cama
muy arropado y empezar una letanía interminable
de quejas. uDigan lo que quieran estos baños no va-
«len un comino.... üf! qué calor!... ay! mi brazo!...
«D. Enrique, se le figura á Y. que lloverá mañana?.,
«responda V. hombre!...—Déjeme V.dormir.—Después
cdelbañonose debe dormir.... Simeón!... Simeoooon!...
«donde estará metido ese bárbaro?... dame unas frie-
«gas en este brazo.... animal! no tan fuerte que me
«quitas el pellejo.... quiere Y. que echemos un juego
«de ajedrez, D.Enrique?... D.Enrique!... que si quie-
«re Y.que echemos un juego de ajedrez?... yo nocon-
«cibo la juventud de estos dias, parece criada en un
«cementerio.... pues señor voy á levántame.» Y se le-
vantaba haciendo ruido, abriendo la puerta, y tocan-
do un organillo infernal que habia llevado para en-
tretenerse, y que no dejaba en todo el dia interme-
diando su música con su amena conversación.

Por la noche se empeñaba en que habia oído so-
nar alguna cosa, y tenia la certeza de que era una
rata: sacaba los fósforos, encendía luz, se armaba de
un garrote y empezaba la pelea pintiparado á D.Qui-jote cuando acometió á los pellejos de vino. Luego se
quejaba de haber tomado aire, decia que yo no tenia
entrañas, porque le permitía hacer aquellos desati-
nos. Pues y cuando entraba con la política? Vamos si
es el cuento de nunca acabar: mis baños en Graena
han sido unos baños de paciencia sublimada.

—Pero ya tendrás la recompensa hallándote en Ma-
drid, con tu familia y entre tus amigos.

—Pues cómo?

—Sí, en eso no hay duda: pero querrás creer que
hasta aquí me ha perseguido la suerte?

—Lo primero que se me ha echado á la cara á mi
llegada ha sido un demonio. En cuanto boje de la

—Esa es otra! me habían prohibido leer, escribir,
ocuparme de nada que me cargara la cabeza.

—Entonces,

—Y cuando estabas en la cueva, en qué diablos te
entretenías?

—Pero al fin has venido curado.
—Porque la naturaleza ha obrado por sisóla; cómo

puedes creer que hagan un efecto tan sorprendente
en otras personas que tomaran unos baños de sol como
los que he tomado?

Yo quisiera hacerte una pintura fiel de aquellos
baños, pero amigo me es imposible; las especies se
me han borrado; no conservo mas que el odio que me
han hecho concebir hacia ellos.

las precauciones que el médico me habia indicado.
Yo no sé como no he cogido un tabardillo porque la
mayor parte de los dias los he pasado en el campo
tumbado á la larga, con un calor de 36 grados, ymal-
diciendo de los animales dañinos de la creación, en-

tre los que no podia menos de contar al maldito Don
Damián

«¡Ya le tenemos en casa!
Viernes. San Mauricio. Témpora.
Yiene á llevarse el calor»
dijo una muchacha bella,
que mas que bella es graciosa,
mas que graciosa es coqueta.
En su casa entraba vo:
al hallarla tan contenta,
marqué una sonrisa dulce
(unasonrisa desaquellas
que las mugeres estudian
y á los hombres se les pega),
y dije á la niña luego:
—«Recibe mi enhorabuena
por la llegada del prójimo.
—No entiendo.—Dijiste, Adela,
que le tenias en casa
yque tu calor se lleva.
¿Quién puede ser él mas que ü?
—¿El?—Sí: el cuyo, el novio, etcétera...»Echó á reír la muchacha,
hizo dos arcos las cejas,
y dando un suspiro eterno,
COUteSfÓ de esta manppa-
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EL OTOÑO BE 1848.

ÜN DIA EN MADRID.

H05U5CE.

diligencia me hallé en los brazos de una tia desde-tada y matusaiénica que llorando de alegría me rE



(I) De resultas de ¡ni romance El verano de
el Se2I>.:íí3io del dia 3 de setiembre, pusieron
oficio-circular, mandando á las feas que maro'
No han obedecido; ¡cosas deEspaüa!

—Delirando estás. Teodoro,
mi novio se halla en Valencia.
—¡Entonces el otro!...—¿Quién?
—El de aquí.—¡No tengo!—Adela,
¿estás boba? lo que hablabas
no hace un instante recuerda.
—¡Ah! viel calendario y dije
que hoy el otoño comienza.—

¡Ese es tu huésped! ya caigo;
interpreté mal: dispensa.» —
Y este tan pesado exordio
que media pajina llena
de nada sirve al romance:
quien quiera que no lo lea.

¡El otoño! ¡qué d.dicia!
¡estación májica, espléndida!
La vid cargada de fruto
á los borrachos alegra,
y al gastrónomo le brinda
manjares ricos la tierra.
Limpio está el cielo de nubes,
la brisa se siente fresca,
y niel calor nos ahoga
ni el frió grande nos hiela.
¡Oh benéfica estación!...
¿Qué estás diciendo, poeta?
¡Te entusiasmas! Yen acá:
Saca albalcón la cabeza;
¡estás en Madrid! escucha:
Huevea cántaros: truena,
y el sol escondido está
por no salir de vergüenza.
En Madrid son dos sarcasmos
el otoño y primavera:
nunca en la corte los vi
y no sé si la Gaceta
con un decreto magnánimo
los desterró en otra fecha.
En Madrid todo es estremo:
fuego ó nieve: la atmosfera
(no"siempre ha de ser atmósfera
y mas cuando me convenga)
presenta raros fenómenos,
maldecidas peripecias.
Nohay justomedio: y en cambio
engorda la raza médica
corriendo tras de tercianas,
anginas, tifus, reumas
y catarros por mayor:
lujo que el otoño ostenta.

Sino hace calor, niHueve,
lectora, ni estás enferma,
lo que seria an milagro,
vente á gozar de las fiestas
que el otoño nos ofrece:
¡verás que cosas tan buenas!
A la calle de Alcalá
te dirijes: la Academia
te brinda gratis la entrada;
nada pierdes si no entras.
Nobles artes ¿qué decís?
¿no os sonrojáis? En qué piensan
esos dignos aradémicos?
¡Qué recto juicio revelan!
En nuestro siglo lasarles
¿dan estas obras maestras!
¿En España no hay pintores?
¡Qué! la patria de Ribera!
de Zurbarán, de Murillo,%
de Yelazquez, de Pareja
¿no tiene genios que espongan
obras que admiradas fueran?
Pintores contemporáneos
¿guardado habéis la paleta?
No, no: hacéis bien, que los lienzos
espuestos en la Academia
están como si estuviesen
espuestos.... á la vergüenza.
Salvo las obras que lucen
Madrazo el pintor-poeta,
Ferrant, Esquivél, Tejeo,
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y entre otros pocos, Utrera,
todos son fieros abortos,
profanación de la ciencia,
¡retratos y mas retratos!!!...
¿Qué grandes cuadros ostenta
la esposicion? Repasemos
lo que algunos representan:
—Un plato de salchichón.
—Una señora muy fea.
—Un joven desconocido.
—El retrato de una perra.—

Estudio de las alhajas
de una señora muy vieja.—

Vista del perfilde un rostro
con una nariz espléndida.
—Un señor con una cara
de color de berenjena.
—Un pastel hecho alpastel.
—Una familia cualquiera.
—Una joven que se sale
del cuadro.... al ver su belleza
tan mal parada en ellienzo.
—Un hombre abierto de piernas,
—No sé qué: pues no adivino
lo que eí cuadro representa.—
¡Hé aquí ¡progreso terrible!
ta que espone la Academia!
¡Huyime marcho: nobles artes,
no me sigáis á la feria!...

¡Qué aberración! En Madrid
cuantas cosas se conservan
que la ilustración repugna
y no se atreve con ellas.
En la feria estoy. La corte
¿será esto? ¡Quién lo creyera!
Paso por alto los gritos,
los insultos de fruteras
y soeces vendedores;
paso también á la fuerza
los cajones de juguetes
de dátiles y de telas,
paso ios puestos de loza
y esíoy pasado á la acera,
donde á guisa de pasillo
la gente dandy pasea.
Las mismas caras de siempre,
sumadas con las viajeras
que volvieron al reclamo
de las decantadas ferias.
Hay la misma progresión
entre feas y entre bellas,
que aunque he visto en íos.perióc
que el conde de Vista-fea
acojió mi pensamiento
de echar las feas afuera,
siempre atrevidas é impávidas
en la feria se presentan;
aunque allí no es muy estraño,
porque están llenas las tiendas
de estupendos mascarones
que han de competir coa ellas.

Paso también el paseo.
¿Qué es aquesto? ¡Santa Tecla!
¿Son las calles de Madrid
estas calles? ¿Es de veras
tjue estoy dentro de la corte?

¿"Esto es Madrid ú Hortaleza?
6 Es posible que estos chismes,
salgan á luz y se vendan?
¿Y es posible sobre todo
que esto el gobierno consienta?
Reflexionando asi estaba,
cuando á mí llegó una vieja
de facha ambigua, ymas sucia
que una escribanif conciencia.
—«¿Quiere usted, señor, me dijo,



Si es de noche, el populacho
en la calle me atrepella
y no puedo ir a! teatro
por no admirar las comedias
tan propias de la estación,
adonde la majia impera.
que yo, amigo del buen gusto
quiero escuchar en la es cena
á Latorre y á laBárbara*
ó á Matilde vá Romea.

—¡Tiene una hechura moderna;

—iEl ser antigua es su mérito!
Nelson la llevaba puesta
en el combate que llaman
de Rejalgar.—iV estas medias?
—De don Alejandro el Magno
me han asegurado que eran.
—¡No era su fuerte el aseo!
Y ¿no tiene compañera
esta bota? —No señor,
pues la otra está con lapierna:
el zancajo de Mahoma;
¡oh! es histórica esa prenda!
—¿Y este caivdelero viudo?
—El otro fué á Ingalatérra
para alumbrar el palacio
en las bodas de la reina.
Con este guante retó
David á Goliath.—¡.De veras!
—¡Oh! sí. Este chai fué de Safo
que de amor vehemente presa
pegó el salto de Leocadia
y se rompió la mollera.
Éste medallón de pelo
lo regaló á una doncella,
al salir del hospital
curada de sus dolencias,
la loca de Doña Juana.
Con este sable, una oreja
cortó á un ganapán San Pedro.
Este trozo de bayeta
se lopuso Bonaparte
cuando se constipó en Jena.
Estos baúles sin fondo
—¡Basta,basta!—¡Qué!si quedan
mas de mil curiosidades!
—Me conformo con no verlas.
Diga usted ¿qué precio tiene
elretrato de Espronceda?»—
Y lo cojí, porque estaba
encima de una cazuela;
despedíme del vejete,
dándole media peseta,
y eché á correr, pues las chinches
me acosaban muy de cerca,
acampadas en acecho
de alguna victima, hambrientas
pululando con descaro
por tan linda enciclopedia.
Lleno de risa, á mi casa
llegué, y encerróme en ella,
dispuesto á mas no salir
mientras que duren ¡as f. rias
para no ver á ia villa
convertida en una aldea.

alguna cosa muy buena?»
Metí los ojos curiosos
dentro de un cajón de estera,
v vi no sé: un mare-magnum
de antigüedades selectas.
Corrió un vejete en mi ayuda,
digno consorte de aquella
y empezó á hablar por los codos,.
por no bastarle la lengua,
pasándome por la vista
los objetos de su tienda.
—«Yé usted, señor, esta bata?

Madrid i848.—imprenta de D. Baltasar González.
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Teodoro Guerrero,

para mentirla ternezas.

que yo, mientras reines tú,
con propiedad y certeza
La vida es sueno- te juro
hacer, mientras que no pueda
en un sitio retirado
pasar las horas enteras-
ai lado de mi querida

En Madrid las vacaciones de verano délos ten'mse prolongan una buena parte del otoño, ai menZpara los no aficionados á lo maravilloso y á la máiia-el calor retrae á la concurrencia de los coliseos v lo-obliga á cerrarse; las ferias producen otro efecto neorusurpan con el escamoteo y las funciones de brochagorda, el terreno que corresponde al arte dramáticopropiamente tal y seducen á la multitud con espec
taculos estrambóticos propios de saltimbanquis estragando lastimosamente el gusto. Y sino enumeremosen prueba del contenido de las anteriores líneas lasúltimas representaciones de los teatros. En el'delPríncipe tras una fatal comedia del Sr.. Bretón- Memorías de Juan Garda, se ha echado encima una co-media de majia, buena ciertamente, pero que alfin pertenece al género de ferias y ademas está muvvista: La Redoma Encantada. ElInstituto no ha queri-
do ser menos, y ha reproducido otra comedia de majiade su antiguo repertorio: Embajador y hechicero. La Cruzha vuelto á acojer con entusiasmo á Maeallister y su
esposa, sin abandonar por eso la literatura andaluza
antes bien ofreciendo un drama nuevo titulado: Ven-ganza de un andaluz que no por ser una obra seria v
haber mezclado en ella el lenguaje andaluz con esce-
nas sentimentales, es mas tolerable que las demás com-
posiciones en que se condena al público á escuchar la
gergatan ponderada de la tierra de Maria Santísima.
ElMuseo ha querido anunciar su reapertura con una
producción que metiera ruido, vha puesto en escena
con todo su aparato El conde de Monte Cristo ,inmensodrama de Dumas en el cual no ha podido sin embar-
go encerrarse la novela deque está sacado, pero que
por la variedad que ofrece el espectáculo v el es-
mero con que se ha ejecutado, ha llamado "laaten-
ción. Únicamente el teatro de Variedades, que acaba
desabrirse provisionalmente por cuenta de la com-
pañía, se ha abstenido, tal vez por esta sola circuns-tancia, de echar mano de una deesas funciones,cuvo
atractivo se reduce generalmenteá juzgar de la exac-
titud ó la torpeza con que se mudaireoroo en una
linterna mágica, ios cuadros bien ó mal concebidos
por el pintor y el maquinista; pero tampoco se ha
estampado en sus carteles ninaun título nuevo. En
cuanto al circo de Paúl, siempre- favorecido del públi-co, no se ha curado de presentar nada que no sea
muy visto, si se esceptua la familia-Carrasco, cuyos
ejercicios gimnásticos y vistosos grupos, fueron justa-
mente muy aplaudidos, y especialmente el niño ma-
llorquín que trabaja admirablemente en el trapecio.

bi las novedades teatrales son pocas, en cambio
las ofertas son muchas. En el Príncipe se ensavan va-
nas producciones de nuestros primeros escritores, el
Circo se restaura y se rejuvenece, esforzándose en
borrar las señales de su primitivo desímo para hos-
pedar dignamente á la ponderada compañía de ope-
ra que se anda formando con artistas de mérito, v á
la de baile que acaso¿lternará con aquella luego quehaga su^reseníacionlm i." de noviembre. El Insti-
tuto y el Museo anuncian también muchas noveda-des, la Cruz no se queda atrás y prepara ElDilu-
vio Universal precedido, se supone, de La Creación del
mundo y una Parodia de la Sonámbula, mezclada con
unas cuantas piezas andaluzas.

No ha podido tener cabida en este número la con-
tinuación de la interesante novela: Fenómenos psicoló-
gicos que comenzamos eu el anterior y proseguire-
mos en el siguiente.

Otoño, pasa volando,
ó al menos, pasen las ferias;
vuelva ¡a corte á ser córte:
las chinches á casa \u000en.


